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Acerca del editor
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	PÍLULA DIGITAL Nació con el propósito de proporcionar una Píldora Diaria de Conocimiento para todas las personas que, --ya que en la actualidad tienen poco tiempo para investigar información--, buscan principalmente en libros; un conocimiento más claro y sintetizado, pero sin perder la esencia de lo realmente importante en lo que están buscando.



	




	Aviso Legal

	 

	Este libro está protegido por derechos de autor y está destinado únicamente para uso personal. No está permitido alterar, distribuir, vender, utilizar, citar o parafrasear ninguna parte o contenido de este libro sin el consentimiento del autor o titular de los derechos de autor. Se tomarán acciones legales en caso de incumplimiento.



	




	Introducción

	 

	Créame, tengo 46 años y la piel perfecta, sin usar base ni polvo compacto, todo porque la cuido desde los 25, aplico al pie de la letra mis secretos que revelo en este libro electrónico. Siga de manera correcta las instrucciones y no deje de hacerse una prueba con su dermatólogo antes. 

	Mi secreto revelado para tener una piel 10 años más joven y ¡todo con productos de fácil acceso!

	 

	 ¡Le van a encantar los resultados, su piel rejuvenecida, lisa, sin manchas e iluminada!

	 

	Póngase linda, compruébelo:

	 

	Nota: todo lo que puedo ofrecer aquí son consejos e indicar caminos.

	 

	No receto remedios ni doy tratamientos, solo comparto datos y busco dar a conocer información poco difundida, que puede facilitar la vida de muchas personas que pasan por diversos problemas y puedo ayudarles y hasta incluso curarlos si siguen consejos simples y baratos.

	Nunca abandone ningún tratamiento prescrito por un profesional experto. Informe a su médico o farmacéutico de todo lo que vaya a hacer. Y claro, pida siempre una segunda opinión.

	Un consejo muy importante: Comience a cuidar su rostro a partir de los 25 años de edad, para retardar el envejecimiento, es decir, trabajará en la prevención y obtendrá mejores resultados.



	




	Capítulo 1 - Cómo y por qué la piel envejece

	 

	Por ahora se puede acordar, ha sido la búsqueda de muchos el mantener una apariencia joven, aun con grandes costos.

	Y hoy en día, la tendencia no cambió. Ahora, más que nunca, proliferan por todos lados los métodos, técnicas y tratamientos destinados a mantener ese «brillo juvenil».

	Los productos antienvejecimiento son responsables de miles de millones de gastos en dólares con la esperanza de retardar la aparición del envejecimiento cutáneo. Por desgracia, muchas personas están mal informadas de cómo y por qué la piel se avejenta, y se las induce a comprar productos que solo ofrecen resultados a corto plazo. Por eso, es bueno saber cuánto se desarrolla la piel a lo largo del tiempo.

	Al comprender cómo y por qué sucede el envejecimiento del cutis, se pueden generar los hábitos y tratamientos correctos para mantener la apariencia joven, el mayor tiempo posible.

	Primero, existen dos tipos de envejecimiento en la piel:

	Uno es el envejecimiento intrínseco (interno), que lo provocan factores dentro del propio organismo, como los genes y la condición corporal.

	Y el envejecimiento extrínseco (externo), que lo causan factores ajenos al cuerpo, tales como la luz solar y el estilo de vida.

	 

	Envejecimiento intrínseco (interno) 

	 

	El envejecimiento es un proceso natural y nuestros genes determinan el modo en que una persona lo atraviesa.

	Para algunos, hacerse viejo puede configurarse más temprano o más tarde que la mayoría. Las señales de vejez de la piel comienzan a aparecer promediando la década de los 20 años.

	Al avejentarse, la capacidad de elasticidad empieza a disminuir. Esto porque las células no se regeneran tan rápido como acostumbraban, lo que resulta en una piel más dura y más vieja.

	Aunque el envejecimiento interno comienza a los 20 años, las señales típicas de arrugas y flacidez no aparecen hasta casi los 30 años o un poco más.

	Otros signos indican el envejecimiento de la piel, como el pulido, la pérdida de firmeza, la sequedad, y la reducción de producción de sudor que impide un enfriamiento adecuado del cuerpo.

	 

	Envejecimiento Extrínseco (externo) 

	 

	Los propios genes aceleran los factores externos del envejecimiento del cutis. El estilo de vida, la exposición al sol y los malos hábitos, generan una maduración precoz de la piel.

	Con la condición actual de nuestra atmósfera, los rayos nocivos del sol pasan a través de la atmósfera en más cantidad que lo normal, lo que causa daños en la piel y perjudica su capacidad de repararse.

	Durante un período de tiempo, algunos minutos por día de exposición a los rayos ultravioleta resulta en alteraciones en la piel (pecas, manchas seniles, aspereza). Un síntoma todavía más grave sería la aparición de cáncer.

	Los dermatólogos le llaman el efecto de envejecimiento, en referencia a los rayos del sol que reducen el colágeno, responsable de mantener la elasticidad cutánea.

	La sensibilidad al fotoenvejecimiento se determina por la cantidad de pigmento en la piel, así como por la frecuencia y el tiempo que se pasa bajo los rayos del sol.

	 

	Frente a estos factores, las personas con piel clara y quienes pasan períodos largos bajo el sol, suelen tener efectos más pronunciados del fotoenvejecimiento, cuando se los compara con quienes tienen tez oscura y pasan más tiempo a la sombra.

	 

	Ejercicios faciales

	 

	En contradicción, la rutina prescripta para prevenir las arrugas faciales en realidad es una de las causas que se pretende evitar. Los ejercicios del rostro provocan surcos en la piel y pliegues en los músculos.

	Al disminuir su elasticidad, el cutis de la cara comienza a adoptar las arrugas, aumentándolas y haciéndolas más profundas y permanentes.

	 

	Fumadores

	 

	El tabaquismo no solo causa daños internos al cuerpo, sino también externos. Eso es más evidente en la condición de la piel, ya que el consumo de nicotina causa alteraciones en el organismo que aceleran la rotura de las células de la piel, entre otros efectos nocivos.

	Es común que los fumadores de más de una década, parezcan más viejos que quienes no fuman. Además de las arrugas, se han observado en fumadores la decoloración amarillenta de la piel.

	Sin embargo, la buena noticia es que quienes dejan de fumar muestran mejorías en su condición de la piel enseguida después de abandonar el vicio.

	Las señales de envejecimiento de la piel aparecen inevitablemente en todas las personas, en un momento o en otro.

	Se pueden aprovechar los muchos tipos de productos y tratamientos, pero solo sirven para retrasar los síntomas externos.

	Tal vez la mejor solución es entender el proceso de envejecimiento y no verlo como una enfermedad, sino como otra etapa del desarrollo que sufre el cuerpo.


Capítulo 2 - Conozca su tipo de piel

	 

	Como sucede con todo lo demás, saber la condición de las distintas partes de su cuerpo es el primer paso para cuidarlo. La piel no es diferente. Conocer su tipo de cutis es el principio para darle el tratamiento adecuado a fin de mantener un buen tono cutáneo.
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